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PPOORR  LLAASS  CCAANNTTEERRAASS  

El ‘lejano’ mundo canteril, desde la óptica 
de ‘El Eco del Tandil’ (1906-1909) 

 

 

RESUMEN: En este trabajo de análisis del discurso periodístico, desde las herramientas de la 

‘agenda setting’ y el ‘framing’, se intentará una revisión de la cobertura realizada por Francisco 

Amespil, director del entonces periódico ‘El Eco del Tandil’, entre 1906 y 1909, sobre hitos 

fundacionales de la organización obrera de los picapedreros, tales como la creación de la Unión 

Obrera de las Canteras del Tandil, la primera medida de fuerza a la cantera de Cerro Leones y la 

epopeya de la Huelga Grande. Si bien existían varios periódicos en el Tandil de esos años, el archivo 

microfilmado de ‘El Eco…’ es de los pocos que llegan conservados hasta nuestros días. Interesa la 

aplicación de estos aportes del campo de la comunicación mediática para el entendimiento y 

análisis de hechos, legados, patrimonio y fuentes históricas, hacia un panorama más completo de los 

contextos de nuestra historia y de nuestro presente.   
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UUNNAA  HHIISSTTOORRIIAA  DDEE  LLOOSS  PPRRIIMMEERROOSS  TTIIEEMMPPOOSS  

DDEE  ‘‘EELL  EECCOO  DDEELL  TTAANNDDIILL’’  

El primer número de ‘El Eco del Tandil’ tiene como fecha de aparición pública el 30 de julio de 1882. Fue 

en el marco de un Tandil que figuraba entre los poblados bonaerenses de entre 3000 y 5000 habitantes 

(según lo arrojado por el Censo Provincial de 1881), en el que hacía diecisiete años habían sido 

demolidos los restos mortales del otrora ‘Fuerte Independencia’. Un Tandil pueblo que estaba a trece 

años de ser declarado como ‘ciudad’ y en el que algunos periódicos ya habían cortado la cinta de las 

publicaciones fundadoras: ‘El Pueblo’ -1854-, ‘El Correo del Sud’ -1872-, ‘El Porvenir’ -1875-, ‘El Tábano’ 

-1878-, ‘La Voz del Pueblo’ -1879-, ‘El Correo de las Niñas’ -1879-, entre otros que menciona José P. 

Barrientos (1975).  

Para la época del enfoque de este análisis (entre 1906 y 1909), ‘El Eco del Tandil’ aún 

conservaba algunas características de aquellos tiempos de su génesis: su periodicidad, ya que se 

publicaba los jueves y domingos. Sus directivos ya no eran los pioneros fundadores Juan S. Jaca -

comerciante español- y Leopoldo Carpy -obrero imprentero uruguayo-, sino Francisco M. Amespil, al 

que “parecía imprimirle su propia personalidad al periódico que dirigía” (Barrientos, 1975, p. 71). De 

hecho, ya desde una primera lectura al material analizado, es notable la presencia de la opinión de 

Amespil, en sus adjetivaciones en los textos como también en su forma de titular. A quienes están 

habituades a la lectura de medios gráficos informativos desde los ‘70s a esta parte, les resulta muy 

llamativa en estas publicaciones de principios del siglo XX esa preponderancia abierta de la opinión, de 

ese aspecto subjetivo, por sobre el dato concreto en aras de un intento de objetividad. Por esta razón, 

para analizar el discurso del periódico ‘El Eco…’ personalizado en la figura de su director, para la 

perspectiva del ‘framing’ el propio Amespil deja su huella remarcada en el papel, prácticamente sin 

necesidad de lectura entrelíneas. 

Como lo define Barrientos (1975): “Bondadoso, de maneras suaves […] amigo de todos, 

respetable y respetado, fue adverso a la polémica, prefiriendo silenciar antes que una palabra o una 

opinión emitida pudiera rozar la susceptibilidad de alguien” (p. 71). En ese sentido, para enfatizar sobre 

el temperamento “inconmovible” de Amespil “ante los sucesos del mundo que le rodeaba”, Barrientos 

subraya: “El Eco del Tandil bajo su dirección jamás emprendió una campaña para sostener una causa, 

aún aquellas de esencia popular, así como mantenía siempre una actitud contemporizadora frente a 

sucesos de orden político o administrativo que afectaban profundamente a la ciudadanía” (p. 72). En 

pos de esa relación conciliadora, en el marco de ese Tandil incipiente ciudad de unos pocos miles de 
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habitantes y con poderes políticos y económicos marcados, mantenerse como ‘amigo de todos’ y 

‘adverso a la polémica’ da cuenta de una clara posición política, por acción u omisión. 

En el Tandil comprendido entre los años 1906 y 1909, eran varias las publicaciones que 

componían su panorama mediático: ‘El Municipio’ (ya en 1907 llevaba ocho años de existencia, y se 

publicaba tres veces a la semana –lunes, miércoles y viernes-, con una tirada de 320 ejemplares de ocho 

páginas por número); ‘La Comuna’ (fundado en mayo de 1906, salía jueves y domingos, con un tiraje de 

300 ejemplares de cuatro páginas por número); ‘Tandils Tidende’ (periódico semanal, único en la 

provincia en idioma dinamarqués, en julio de 1907 cumplió 18 años, con 240 ejemplares por edición); 

‘El Pueblo’ (fundado en mayo de 1907, contaba con muy pocos meses en ese entonces, se publicaba 

jueves y domingos, con cuatro páginas y 750 ejemplares por tirada); y ‘El Clarín’ (apareció en mayo de 

1909, bisemanario de jueves y domingos). Habrá que esperar al año 1911 para la aparición del 

semanario ‘La Lucha’, dedicado a debatir “asuntos relacionados con el proletariado. Defensor aguerrido 

de los intereses del trabajador. Los artículos se caracterizaron por la crudeza con que estaban 

redactados. Era financiado y escrito por obreros picapedreros. Se editaba en la imprenta ‘El Censor’ de 

Antonio Nigoul. Circuló aproximadamente un año” (Barrientos, 1975, p. 152). 

En este contexto de los primeros años de la década del 1900 en Tandil, la publicación ‘El 

Periodismo en la Provincia de Buenos Aires – Año 1907’ definía al bisemanal ‘El Eco del Tandil’ como 

periódico “político, industrial, noticioso y comercial” que, en su vigésimo quinto año de vida, al finalizar 

el año 1906, “llevaba publicados 2830 números, siendo su tiraje ordinario 450 ejemplares”. Esta 

publicación de la Dirección General de Estadísticas de la Provincia de Buenos Aires también da cuenta 

de las características físicas y estructurales de ‘El Eco…’ de aquellos tiempos: “Las dimensiones son 40 x 

58cm. El número de páginas cuatro, compuestas á cinco columnas, anchas de 70 mm., con tipo de 

cuerpo 8 y 10. Tarifa de avisos, convencional, abono mensual $1,00 m/n en Tandil, y $1,20 m/n en la 

campaña.” (Salas, 1908, p. 229) 

En los años en que ‘El Eco del Tandil’ estuvo bajo la dirección de Francisco Amespil (hasta 

1932, que fue asesinado a balazos en su propio escritorio de trabajo), su lema era ‘Órgano de los 

intereses del pueblo’, acompañado con la leyenda ‘Redacción Anónima’: de trabajo unipersonal, “en la 

redacción trabajaba solo. Escribía y se ayudaba con la tijera. Nunca tuvo a su lado redactores ni 

cronistas efectivos. Como tenía conocimientos de tipografía, acostumbraba a armar las cuatro primeras 

páginas de las ediciones cuya estructura no variaba nunca su fisonomía” (Barrientos, 1975, p. 72). Visto 

y considerando no sólo lo señalado por Barrientos sobre la personalidad de Amespil, que prefería 
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llamarse a silencio antes que polemizar, sino también la lectura del material analizado, queda levitando 

en el ambiente de a qué consideraría ‘pueblo’ el entonces director de ‘El Eco…’, en vista de 

autoproclamarse órgano (defensor, se supone) de los intereses de ese sector. Quizás, en este análisis, 

alguna punta de este planteo se dilucide. 

Ya en tiempos en que Daniel Pérez publicó el libro de Barrientos, ‘El Eco del Tandil’, además de 

ser ‘el diario más tradicional de Tandil’ (como reza su jingle), es el diario más antiguo en circulación y 

decano de la Provincia de Buenos Aires; y el cuarto en el país, luego de ‘La Capital’ de la ciudad de 

Rosario (1867), ‘La Prensa’ de la ciudad de Buenos Aires (1869) y ‘La Nación’ (1870). En nuestra ciudad, 

como se ha señalado párrafos arriba, si bien ‘El Eco de Tandil’ no era el medio gráfico más antiguo ni 

menos aún el único contemporáneo a los hechos analizados, su archivo unificado es prácticamente el 

único testimonio periodístico local que se tiene conservado y disponible en algunas hemerotecas de 

Tandil. Nunca se pierde la esperanza de que aparezcan ejemplares de esos otros periódicos para 

complejizar y tener un cuadro más acabado del análisis hecho por los medios de aquel entonces sobre 

el mundo picapedrero y el arduo mantener sus luchas para traspasar las tranqueras de las canteras. 

 

¿¿CCÓÓMMOO  EERRAA  LLAA  VVIIDDAA  EENN  LLAASS  CCAANNTTEERRAASS??  

¿¿PPOORR  QQUUÉÉ  UUNN  AANNÁÁLLIISSIISS  DDEE  EESSTTEE  PPEERRIIOODDOO?? 

En el Tandil de 1906, a varios kilómetros a la redonda de la plaza central, detrás de sus respectivas 

tranqueras, las canteras de Tandil funcionan de sol a sol. El pueblo, rodeado por el cordón serrano 

austral más antiguo, encontró en la combinación de la llegada del ferrocarril en 1883, de la elección de 

Tandil como destino por parte de cientos de familias inmigrantes europeas (italianas, españolas, 

montenegrinas, croatas y eslavos) y el furor del progreso edilicio y ‘adoquinador’ de la llamada 

‘Generación del ’80’ en territorio bonaerense, que el granito labrado en adoquines y cordones y su 

ubicación en el centro de la provincia resultaron una ventaja comparativa y un éxito económico e 

industrial. 

Sin embargo, conocer qué pasaba tras las altas alambradas y tranqueras de los 

emprendimientos canteriles, para la gran mayoría de las y los vecinos del llano, contemporáneos, fue lo 

más parecido a una ‘misión imposible’. Se suma a ese escenario de ‘misterio’ el que la noción del 

espacio y del tiempo en aquellos primeros años del siglo XX era muy distinta de la que tenemos hoy día: 

hablar de barrios como ‘La Movediza’ y ‘Cerro Leones’ remite a barriadas a las que se puede llegar en 

pocos minutos desde el centro hacia esa ´periferia’; sin embargo, hace más de cien años, en el 
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imaginario, ambos establecimientos canteriles se encontraban a mucha distancia y tiempo del casco 

urbano: “al pie de sierras distantes cinco, diez, veinte kilómetros de la ciudad”, señala Hugo Nario (1997, 

p. 9). Esas familias inmigrantes que llegaron para trabajar la piedra y se instalaron en campamentos de 

casillas de madera y chapa (propiedad de los patrones empresarios), contadas veces (o nunca) 

traspasaron ese perímetro. Para Nario (1997), se trató de un autoaislamiento, debido al temor (a la 

burla y a la estafa, por ejemplo) de aquellos hombres y mujeres, en el marco de un medio desconocido, 

con otro lenguaje, otras costumbres: con “su modo de trabajar, de hablar, de vivir, de vestir, de cocinar 

y hasta de amar y de odiar, no hizo sino acentuar el aislamiento característico de las comunidades 

mineras: solidarios entre sí, hostiles y desconfiados a todo lo que viniere de afuera” (p. 9). Según el 

historiador, esta reminiscencia feudal en las sierras fue posible porque hubo, en los primeros tiempos, 

una “íntima dependencia”, marca Nario, entre patrono y trabajadores: ese patrón era paisano de estos 

inmigrantes y era quien “había facilitado el traslado del hombre y luego su reunión con la familia” (p. 

10). Ese patrón que en esos años del génesis picapedrero les dio comida a cuenta de sus jornales y 

luego se encargó de las compras en el pueblo, “como una atención o servicio personal a sus paisanos 

dependientes”, luego tomó la forma de negocio al abrir un almacén dentro de la cantera. Con esta 

excusa aparentemente ‘paternalista’, “si finalmente lo que necesitaren podrían obtenerlo en el almacén 

de la empresa”, a los picapedreros se les comenzó a pagar no en moneda nacional, sino en ‘plecas’ 

(monedas propias que acuñaba cada cantera, con circulación sólo válida dentro de cada una de estas 

empresas) que funcionaban como ‘vales’ para intercambiar por comida y ropa obligatoria y 

exclusivamente en esos almacenes del patrón dentro del mismo predio canteril. 

Alambrado, plecas, tranqueras, aislamiento, nulo contacto con el ‘mundo exterior’, guardia 

armada, cadenas e ignorancia eran constitutivos del sometimiento de miles de personas (entre propios 

picapedreros –en extracción y en labrado- y sus familias) a esa suerte de trasplante feudal en la pampa 

húmeda, en el que “el producido del esfuerzo laboral se consumía dentro de ella y las ganancias del 

patrono se multiplicaban” (Nario, 1997, p. 10).  

Luego del toque del cuerno para anunciar el desayuno (mate cocido con leche, galleta y 

queso), se iniciaba las actividades de la extracción, y el corte y labrado del granito, por parte de la 

destreza y especialización de picapedreros (cortadores, refrendadores y adoquineros-cordoneros), 

barrenistas, herreros, marroneros, patarristas, foguines, zorreros, bochas, cuarteadores, arreglavías, 

carreros, desgalladores, etc. Hacia 1906, mientras se habla del progreso que está atravesando la 

incipiente ciudad, en el que tienen que ver “la ganadería, la agricultura, la industria pedrera” (El Eco del 

Tandil, domingo 4 de febrero de 1906, p. 1), y hasta se escribe (entre la queja y el orgullo) sobre la falta 
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de adoquines para la terminación del empedrado de calles de Tandil, por la enorme cantidad que se 

envía diariamente en trenes a distintos puntos de la provincia (El Eco del Tandil, domingo 18 de marzo 

de 1906, p. 1), también son varias las noticias que dan cuenta de uno de los pocos aspectos que 

trascienden de ese mundo hermético de alambradas y tranqueras: los accidentes, muchas veces 

laborales, otros tantos por la geografía que estaban comenzando a transformar. En un contexto en el 

que los precios de alimentos como el pan y la carne subían, junto al malestar social, y con el sector 

trabajador de Tandil y la región movilizado, incluso realizando huelgas (como la de los cocheros, que 

luego desembocó en la creación de su sindicato), en el octubre de ese 1906 la posibilidad de 

organizarse traspasó la infranqueable vigilancia canteril y los picapedreros y jornaleros, en asamblea, 

dieron nacimiento a la Unión Obrera de las Canteras de Tandil. 

Se llega a octubre de 1908, y mientras se trabaja en el convencimiento de obreros de otras 

canteras más allá de la de Cerro Leones y los accidentes en las canteras continúan, se inicia la ‘Huelga 

Grande’, primeramente reclamando contra el trabajo a destajo y la cantidad de las horas de trabajo 

(pedían la reducción de la jornada de ocho horas en invierno y nueve en verano), pero también en pos 

del reconocimiento del sindicato por parte de los empresarios canteriles, el pago en dinero (pesos 

moneda nacional), la supresión de las plecas, el descanso dominical, un aumento de las 

remuneraciones-sueldos y la libertad de comprar fuera del predio de cada cantera. La respuesta inicial 

de la patronal fue la expulsión “del trabajo a todos los obreros en huelga, y dispusieron su desalojo allí 

donde los campamentos eran propiedad empresaria” (Nario, 1997, p. 63), y la contratación de 

rompehuelgas traídos desde Buenos Aires. Once meses de negociaciones, incluso intentos de 

intermediación de otros sectores (como la masonería local), entre el sindicato y los patrones; éxodo de 

muchos picapedreros y el cambio de oficio de otros tantos, dieron por resultado, en septiembre de 

1909, la rendición y aceptación de los empresarios, en persona y en la sede del sindicato, de las 

condiciones planteadas por los obreros. Hacia 1913, los picapedreros de Tandil “pasaban por ser los 

obreros mejor pagados de la Argentina […] aprovechaban impensadamente la embriaguez por 

empedrar las calles de cada ciudad que crecía en importancia” (Nario, 1997, p. 16). 

Como define Nario (1997) en su introducción a ‘Los Picapedreros’, “cuando tras las huelgas 

con las que conquistaron su libertad económica, pudieron comprar en Tandil, se conoció su potencia 

adquisitiva. Pero la generalidad de los vecinos vino a tener acceso (aunque parcial y discontinuo) a 

aspectos de aquel mundo increíble, paradójicamente cuando entraba en lenta disolución como grupo 

humano diferenciado, tras la decadencia y abandono de la explotación manual de las canteras. Fue 

cuando centenas de picapedreros desocupados y sus familias buscaron en la ciudad el sustento que les 
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había empezado a faltar” (p. 3 y 4). Aún así, vale decir que si bien con la Huelga Grande se comenzó con 

el cobro en pesos moneda nacional, los adelantos siguieron dándose en plecas hasta la abolición de la 

moneda interna –por parte del Sindicato- en 1920 y hubo patrones que siguieron con el control 

subrepticio de quienes compraban en almacenes del pueblo pata luego tomar represalias. 

Así como al hacer una referencia a epopeyas de lucha de la historia obrera argentina, lo 

primero que se viene a la mente son los hechos ocurridos en 1921 en ‘la Patagonia trágica’ (por la labor 

de difusión del periodista e historiador Osvaldo Bayer), la ‘Huelga Grande’ de los picapedreros de Tandil 

sentó un precedente importantísimo para los sindicatos y obreros de la ciudad, la región e incluso del 

país, por lo temprano y extendido de su medida de fuerza, y también por esa primera muestra de 

efectividad de la resistencia y unidad inquebrantables de aquellos artesanos labradores de la piedra y 

sus familias. Así lo expresó, en la 4ta Fiesta Popular del Picapedrero realizada en 2021 en Cerro Leones, 

la docente universitaria e investigadora de Geografía de la Facultad de Humanas de la Unicen, Ana 

María Fernández Equiza, una de las fundadoras de la Asamblea Ciudadana por la Preservación de las 

Sierras y responsable del programa de Extensión ‘Barrios de Piedra’: “Pensamos en la lucha por los 

derechos laborales y nos vienen a la mente imágenes de la Patagonia Rebelde o de otras causas con 

más visibilidad, pero en este lugar los picapedreros lucharon mucho antes por la jornada de ocho horas, 

para que las canteras no tuvieran una tranquera, para que no les pagaran con plecas sino con monedas 

de uso corriente” (fragmento de discurso citado en la nota ‘Fiesta Popular del Picapedrero: diálogo 

entre pasado y presente, de cara al futuro’ (LINK) en el portal MiradasdelCentro.com.ar). 

Por esta razón, interesa desde lo histórico y lo periodístico un análisis de cómo fue el 

tratamiento discursivo de ese hecho fundante de la organización obrera tandilera. Tratamiento 

discursivo de parte de uno de los pocos medios locales de aquellos tiempos, cuyo archivo logró llegar 

preservado, microfilmado, a nuestros días. Tratamiento discursivo hacia el sector trabajador que, hasta 

su constitución gremial y la visibilización con la ‘Huelga Grande’, constituía la fuerza, energía, motor 

‘invisible’ del acelerado progreso económico de los inicios del Tandil ciudad. 

 

AANNAALLIIZZAARR  EELL  DDIISSCCUURRSSOO  PPEERRIIOODDÍÍSSTTIICCOO  

DDEESSDDEE  LLAA  ‘‘AAGGEENNDDAA  SSEETTTTIINNGG’’  YY  EELL  FFRRAAMMIINNGG 

En este trabajo, se intentará un análisis del discurso producido por ‘El Eco del Tandil’ de los años 1906, 

1908 y 1909, alrededor del mundo de las canteras: tanto sobre cómo fue su cobertura de la creación de 

la Unión Obrera de las Canteras en 1906; cuál fue la reacción que tuvo su director y único cronista, 

Francisco Amespil, frente a las primeras huelgas del flamante sindicato, hacia diciembre de 1906; en 
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torno al registro de la vida cotidiana (accidentada, trágica y violenta) al interior de las empresas 

canteriles; y cómo fue el tratamiento que sostuvo durante el desarrollo de la llamada ‘Huelga Grande’, 

que se extendió desde octubre de 1908 hasta septiembre de 1909. 

Por el carácter abiertamente subjetivo y de opinión de su escritura, será interesante encarar 

un análisis desde el lente que ofrece una perspectiva socio-psicológica como el ‘framing’, para dar 

cuenta, por ejemplo, de cambios actitudinales y políticos de parte de ese por entonces ‘medio 

unipersonal’ para con la organización, las medidas de fuerza y la constitución del sector picapedrero 

como actor social movilizado. Desde la elección que hace de las palabras clave, los conceptos, las frases, 

Amespil grafica (propone… o impone) un tipo de encuadre sobre esos acontecimientos. 

Como citan Ingrassia y Retegui (2022), a la hora de brindar un marco teórico sobre el ‘framing’, 

Entman define a los ‘frames’ de las noticias como “encuadres o marcos que definen problemas y 

determinan agentes causales, a la vez que atribuyen responsabilidades con específicos juicios morales 

que diferencian lo que debe considerarse ‘bueno’ de lo que debe entenderse como ‘malo’” (p. 193). 

Mediante la selección de algunos aspectos de la realidad que se percibe y la relevancia dada en un texto 

comunicativo, “se promueve una definición particular del problema, una interpretación causal, una 

evaluación moral y/o una recomendación de tratamiento para el asunto” (Entman, 1993, p. 52). En los 

medios más modernos, los elementos de encuadre, las huellas de quien comunica, son indicadores de 

cómo emergen acciones del tratamiento noticioso que funcionan en el orden de lo subliminal. 

Sin embargo, en la desembozada forma de escribir de los medios del interior de principio del 

siglo XX como el que analizaremos, prácticamente no hay lugar para lo subliminal ni para la 

ambigüedad: queda muy en claro el mecanismo directo y sin concesiones de la construcción social de 

los hechos noticiosos, desde la elección de esos hechos hasta su manera de ser tratados. Como señala 

Ingrassia (2020), “no hay realidades ontológicas sino definiciones de sentido sociales y colectivas, 

resultado de distintas disputas que tienen lugar en la arena pública”. En esa misma dirección, Reese 

(2001) subraya: “El encuadre se ocupa de la manera en que los intereses, los comunicadores, las fuentes 

y la cultura se combinan para producir formas coherentes de entender el mundo, que se desarrollan 

utilizando todos los recursos simbólicos verbales y visuales disponibles” (p. 5). En la elección (consciente 

o no) de los elementos del encuadre hay una estructura profunda, “que sugiere suposiciones y reglas 

que están fuertemente arraigadas en la cultura y que dotan de sentido al mundo social” (Ingrassia y 

Retegui, 2022). Ese juego de negociaciones y elecciones atraviesa y atiende todo el proceso 

comunicacional, localizable en el comunicador (su propio filtro ideológico, el filtro de sus rutinas 
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profesionales, y el del medio para el que trabaja), en su texto-producción (allí quedan marcadas las 

huellas, identificables en la presencia –o ausencia- de palabras clave, frases, imágenes estereotipadas, 

que refuerzan juicios), pero también en sus receptores y en la propia sociedad y cultura de la que 

forman parte y en construcción permanente, desde el proveer, repetir y reforzar “palabras o imágenes 

que se refieren a ciertas ideas pero no a otras” (Entman, 1991, p.7-citado en Aruguete y Amadeo, 2012, 

p. 179-), y así darles más relevancia o invisibilizar. Por esta razón, se puede hablar del ‘framing’ como 

una ‘transferencia de significados’ y valores de manera mutua, una retroalimentación entre sociedad y 

medios, a punto tal que los ‘frames’ se convierten en “patrones persistentes de las mentes de quienes 

administran, dominan y manejan los símbolos sociales” (Gitlin, 1980, p. 7 -citado en Aruguete y 

Amadeo, 2012, p. 181-). 

‘Frames’ en la comunicación que implican una dimensión psíquica (un esquema mental, 

individual, en la interpretación en la recepción, mediante los marcos psicológicos que organizan y 

esquematizan elementos para comprender) y una dimensión social, como marco, en función de la 

construcción social de la realidad desde el lenguaje y en la producción de sentido en la interacción y en 

el intercambio comunicativo, como formas transmitidas y compartidas por la sociedad. Encuadres 

noticiosos que no accionan exclusivamente en el nivel de los contenidos seleccionados, sino también en 

interacción con los conocimientos del público receptor, activo en el intercambio: ‘Frames’ como 

“principios de interpretación que residen ‘almacenados’ en las audiencias” (Entman, 1991, citado en 

Koziner, 2013, p. 20), de los que se valen les periodistas y comunicadores en la construcción noticiosa 

“para enlazar, fortalecer o modificar símbolos comunes que conforman y mantienen la memoria 

colectiva de una comunidad” (Amadeo, 2008, p. 231 -citado en Koziner, 2013, p. 22-), a la que se dirigen 

y en la que se desenvuelven. 

Para el caso de este análisis desde el ‘framing’, es muy interesante lo que señalan Ingrassia y 

Retegui (2022), aludiendo a Gitlin (1986), sobre los recursos mediante los que, en lo mediático, les 

periodistas presentan hechos impulsados por movimientos sociales (podemos tomar el de los 

picapedreros organizados como uno de ellos), pero tienden a desvirtuarlos “y/o a perjudicar a la acción 

colectiva” (p. 194), tales como la trivialización (el menospreciar el lenguaje, la presentación, la edad, el 

estilo y los objetivos del movimiento), la polarización (acentuar contramanifestaciones, presentar a las 

diferencias como equivalentes), el énfasis en el disenso interno (poner el foco en los desacuerdos o 

conflictos entre les activistas al interior del movimiento), la marginalización (demostrar que les 

manifestantes son pocos representatives), y el menosprecio por los números (‘contar de menos’, reducir 

la cantidad real de activistas-adherentes) y por la efectividad del movimiento (quitarle importancia al 
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lugar y/o al impacto social del movimiento). En este trabajo se verá cómo desde hace más de cien años, 

estas tácticas han sido puestas en práctica de manera ininterrumpida, sin perder vigencia, por obra y 

gracia del poder de los (multi)medios hegemónicos. 

Los ‘frames mediáticos’, los define Gitlin (1980) y cita Koziner (2013),  son “patrones 

persistentes de cognición, interpretación y presentación, de selección, énfasis y exclusión” (p. 16), 

sostenidos y reproducidos por dominantes y dominados, y proveen ‘mapas’ con “puntos de entrada y 

recorridos posibles y útiles en la construcción de la realidad” (p. 17), en combinación con la experiencia 

personal, individual, y la sabiduría popular, cultural, social; al tiempo que también hacen las veces de 

‘faros’ al iluminar ciertos hechos e ignorar (ensombrecer, invisibilizar) otros. 

Es en el almacenamiento de esquemas (como estructuras de pensamiento que orientan el 

proceso de interpretación), a través de su persistencia en el tiempo, en donde reside la efectividad de 

su recepción en la audiencia. ‘Framing’, en ese sentido, es considerado “más como un proceso que 

como un resultado, una relación recíproca entre los news frames y los esquemas presentes en las 

mentes de los receptores del mensaje mediático” (Koziner, 2013, p. 21). Procesamientos e 

interpretación de información basados en la memoria, en los “esquemas de pensamiento disponibles en 

la memoria de las personas que interactúan con los mensajes noticiosos” (Aruguete, 2017, p. 40). Las 

figuras claves que denotan las huellas de los encuadres se activan al entrar en relación con esos 

esquemas individuales; y se conectan con la cultura, “repertorio ‘compartido’ de frames (…), que provee 

el ‘vínculo’ entre producción y recepción de noticias” (Aruguete, 2017, p. 40). 

Según Iyengar y Kinder (1987), los medios afectan las perspectivas políticas de los públicos e 

influyen en la percepción pública por la forma en la que se presentan los asuntos noticiosos. En el 

análisis de esa forma también entra en juego la perspectiva de la ‘agenda setting’, en la manera en que 

los medios dan relevancia noticiosa-informativa a determinados hechos más allá de su selección: desde 

la frecuencia de cobertura de la información y desde la jerarquización de las notas, mediante la 

aplicación de criterios y valores atravesados por el sustrato ideológico de les comunicadores y de las 

empresas mediáticas. Jerarquización que visibiliza, que posiciona un tema “en el orden del día de la 

atención pública” (Wolf, 1991 -citado en Zunino y Aruguete, 2010, p. 6-), en función de la ubicación (su 

aparición en tapa, del tipo de página -impar o par- en que comienza la nota), del tamaño del artículo y 

de “su disposición con respecto a otro tipo de información” (Amadeo, 2007, p. 8 –citado en Zunino y 

Aruguete, 2010, p. 9-), en base a la desigual presentación de los temas. En el caso de este análisis de un 
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periódico de principios del siglo XX, si bien no cabe el elemento de jerarquización del acompañamiento 

de la nota con alguna imagen (por limitaciones tecnológicas de esos tiempos). 

Así como desde el ‘framing’ se lleva adelante un análisis del discurso y de sus modos de 

formulación y presentación, en el caso de la metodología desde la ‘agenda setting’, se trata de un 

análisis de contenido, de índole más bien cuantitativo, “que permite analizar una muestra amplia de 

artículos y establecer regularidades empíricas sobre el comportamiento del diario respecto a variables” 

(Zunino y Aruguete, 2010, p. 7). En ambos casos, el aporte y efectividad de esos recursos para la 

construcción de cogniciones socialmente compartidas y la forja de formas de interpretar la realidad, 

reside en los efectos acumulativos, en la persistencia y la sedimentación en el tiempo, ya que la 

exposición constante a los contenidos y aspectos acentuados (incluso de manera inconsciente) quedan 

destacados en la mente del público, lo que influye decidida y decisivamente en la forma en que la 

audiencia piensa acerca de los temas. 

 

LLOOSS  AALLBBOORREESS  DDEE  LLAA  OORRGGAANNIIZZAACCIIÓÓNN  PPIICCAAPPEEDDRREERRAA  

DDEESSDDEE  LLAA  ÓÓPPTTIICCAA  YY  DDIISSCCUURRSSOO  DDEE  FFRRAANNCCIISSCCOO  AAMMEESSPPIILL  

Este análisis del discurso periodístico de ‘El Eco del Tandil’ de los años 1906 a 1909 (archivo disponible 

en microfilm, en el Instituto de Estudios Históricos y Sociales -IEHS-) surge, en principio, resultado de un 

trabajo de rastreo de notas periodísticas sobre las barriadas tandilenses de ‘La Movediza’ y ‘Cerro 

Leones’, ligadas intrínsecamente a lo picapedrero, para el Programa de Extensión ‘Barrios de Piedra’, 

cuya responsable es la doctora en Geografía e investigadora Ana María Fernández Equiza, a quien 

citamos líneas arriba. 

Para indagar en el discurso y pensamiento del entonces director de El Eco del Tandil, Francisco 

Amespil, sobre la vida en las canteras y la organización obrera de los picapedreros, bien vale un primer 

nivel de análisis desde las herramientas ofrecidas por la ‘Agenda Setting’: aunque sin imágenes en las 

notas por las limitaciones tecnológicas propias de un periódico del interior bonaerense en los inicios del 

siglo XX (hay que reconocer que se estaba probando la inclusión de grabados y proto-fotografía en 

algunas publicidades), con el espacio destinado en cantidad de espacio, líneas, párrafos, ubicación en 

primera o segunda página y en su comparación con otros abordados-cubiertos, emerge la expresión-

opinión política (no abiertamente partidaria) de este cronista-empresario de maneras suaves, 

inconmovible, amigo de todos y no afecto a la polémica, así definido por Barrientos (1975). 
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La muestra total de lo analizado consta de 320 periódicos-ejemplares (101 corresponden al 

año 1906, 23 a los meses de enero y febrero de 1907, 103 a 1908 y 94 al período entre enero y fines de 

noviembre de 1909). Teniendo en cuenta que el picapedrero, ya en aquellos años, estaba consolidado 

desde lo económico como motor del progreso y desarrollo del Tandil pueblo hacia el Tandil ciudad, 

resulta extraño la poca cantidad de notas escritas sobre este sector. Más aún si se tiene en cuenta que 

el pueblo de Tandil, por estar rodeado de sierras, también lo estaba de explotaciones canteriles varias. 

Del desglose de esos 320 números, se desprende que: de los 101 ejemplares de 1906, sólo en 

14 se hace alusión a lo picapedrero-canteril, en 17 notas, 9 ubicadas en la primera página y 8 en página 

2 (las páginas 3 y 4 estaban destinadas exclusivamente a la publicidad, mientras que la mitad de la 2 era 

para remates y avisos); de los 23 de 1907, en 6 ediciones hay referencia a hechos en las canteras, con 2 

notas en página 1, 3 en página 2 y otras 3 en una hoja suplementaria que había agregado ya en 

diciembre de 1906 para seguir publicando editoriales, necrológicas y más noticias, ya que, por la 

cantidad de avisos publicitarios, Amespil se veía muchas veces en la obligación de desdoblar o, 

directamente, desechar notas informativas (ejemplo gráfico de aquel axioma que sentencia que la 

noticia es aquello que va en el espacio en blanco que deja libre la publicidad); de los 103 de 1908, en 

cuyo octubre comienza la Huelga Grande, en 27 periódicos efectivamente se tratan hechos relativos a 

canteras y barrios picapedreros, con 12 notas en primera página y 21 en la segunda; y, finalmente, de 

los 94 del periodo comprendido en 1909, en cuyo septiembre se da por finalizada esa primera epopeya 

de organización obrera desde las sierras tandilenses, en las 40 ediciones en las que hay notas al 

respecto, unas 20 notas aparecen en página 1, 32 en página 2, y 3 en página suplementaria. 

¿Se puede adjudicar esta ‘pobreza’ de registro y cobertura a la naturaleza cerrada, aislada, 

confinada y alejada, llevada a cabo por los empresarios canteristas, previamente a la implosión de la 

Huelga Grande? Quizás haya sido un condicionante de importancia, pero no de manera excluyente. 

La unidad constitutiva de cada página de las 4-5 de ‘El Eco del Tandil’ entre 1906 y 1909 son 

cinco columnas, de 105 líneas cada una: cada página significa un total de 525 líneas-renglones. Si bien 

son pocos, casi rudimentarios, los elementos del diseño gráfico de ese ‘decano del periodismo’ en esos 

tiempos, la ubicación en página pero también la cantidad de líneas, párrafos y columnas dedicados a las 

notas hablan y mucho de la valoración, minimización o ninguneo de Amespil para con ciertos hechos y 

temáticas. Para ejemplificar este señalamiento, bastará un par de notas sobre un hecho que luego se 

tornaría un hito histórico: los inicios de la Huelga Grande, iniciada el 26 de octubre de 1908. Desde ‘El 

Eco del Tandil’ se dio cuenta de ello de la siguiente manera: 
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Este par de recortes son muy gráficos al respecto: en este caso, a Amespil parece serle más 

importante denunciar la aparición de pozos sobre avenida Colón y el anuncio de una carrera en el 

Hipódromo, antes que el inicio de una medida de fuerza de un sector obrero en plena organización. 

Todo esto, además, en un contexto en el que Tandil estaba sintiendo cierta efervescencia entre los 

trabajadores: en la edición del domingo 11 de octubre, se informaba de una huelga de cocheros 

(conductores de carruajes) que se extendió hasta fines de ese mes, junto a la llegada “oportuna y 

previsora” de unos diez policías de refuerzo ante ese ambiente álgido.   

No sólo los pozos en las calles y las carreras de caballos tenían más espacio, líneas y caracteres 

para los detalles y la cobertura, que lo que acontecía en aquel espacio exterior al que Amespil le 

dedicaba el título “por las canteras”: perfiles y semblanzas de nuevas parejas y jóvenes casables; notas 

de exámenes de ciertas instituciones escolares (como el Colegio ‘Sagrada Familia’), balances y crónicas 

de fiestas patrias y religiosas, romerías y carnavales, funciones teatrales; de actividades e historia de 

organizaciones socioculturales de ese Tandil; ‘cosas militares’ (así llamaba a la sección el propio 

Fig. 1. Nota del jueves 29 de octubre de 1908, 

página 2. 

Fig. 2. Nota del jueves 5 de noviembre de 1908, 

página 2. 
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Amespil); listados de colectas, donaciones (de libros para la flamante ‘Biblioteca Rivadavia’, de ropa 

para pobres, de elementos para el Hospital Municipal); remates; aporte literarios de colaboradores y 

noticias insólitas-casos raros del país y el mundo; listas del movimiento mensual del registro civil, de los 

viajeros y de las personas enfermas en el Hospital; primitivas –y muy evidentes- publinotas; hasta 

festejos privados como despedidas de soltería, bodas (y su respectiva lista de regalos, presencias y 

saludos por telegrama, con un detalle tan exhaustivo que roza la exageración). El tratamiento de este 

tipo de hechos podía abarcar hasta dos columnas completas (recordemos: una columna completa 

equivale a 105 líneas). 

      

 Para un periódico que le dedicaba tanto espacio a estas temáticas, y la mayor de las veces 

cubiertas desde la óptica del moralismo y la opinión manifiesta de Amespil, publicar sobre el universo 

picapedrero en particular y el movimiento sociopolítico de los trabajadores en general era más una 

excepción que la regla. De ello se puede inferir también la clase de público al que le escribía: en 

principio, lógicamente, una audiencia letrada, lo que en aquellos 1900s no alcanzaba a una gran 

Fig. 3. Un ejemplo de listado de cuadro de honor del Colegio 
Sagrada Familia de Tandil, con un fragmento de la nómina de 
alumnas y sus distinciones especiales (en página 1). 

Fig. 4. En página 2, una crónica de un baile, lista del registro 
civil, junto a la noticia de un suicida, la de un antiguo vecino 
que falleció, y un agradecimiento de la familia de un difunto. 
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mayoría. Como se mencionaba al principio de este trabajo, que ‘El Eco del Tandil’ se autopercibiera 

‘Órgano de los intereses del pueblo’, del análisis del discurso periodístico en clave de ‘agenda setting’ 

surgen las pistas sobre cuáles son esos intereses y a qué considera Amespil como ‘pueblo’: interés en la 

actividad social y festiva de la clase alta, oligarca, acomodada, empresarial, céntrica y de familias-

apellidos tradicionales. 

A propósito de las variables e indicadores del análisis en base a ‘agenda setting’ y volviendo a 

la relación entre ‘El Eco…’ y la Huelga Grande, en algún punto del inicio de esta medida de fuerza, más 

precisamente el 8 de noviembre de 1908, de las breves líneas en la página 2 dedicadas a este hecho que 

comenzaba a profundizarse, Amespil decidió ‘subirlas’ (en ubicación y extensión) a la página 1: ese paso 

hacia una mayor visibilización del conflicto (porque esa gran diferencia entre la página 1 y la 2 -impar y 

par- es inherente a la existencia misma del periodismo gráfico) fue para desmentir una nota publicada 

en ‘El Nacional’ de Buenos Aires el 4 de noviembre (de hecho, lo titula ‘Lejos de Tandil’, para dejarle en 

claro al colega que el estar lejos del lugar de los hechos imposibilita el chequeo de información). A 

partir de ese momento (¿quizás empujado por la necesidad de aclarar?), y teniendo en cuenta su 

repercusión ya por fuera del partido de Tandil, la Huelga Grande llegó a algunas columnas de esa 

primera página-tapa. 

        

       
 Fig. 5. Nota de ‘El Eco del Tandil’ del domingo 8 de 

noviembre de 1908, página 1. 
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Fig. 6. Nota de ‘El Eco del Tandil’ del 

domingo 14 de octubre de 1906, página 1. 

Fig. 7. Notas de ‘El Eco del 

Tandil’ que dan cuenta de 

accidentes, tragedias y 

violencia en las canteras, 

entre 1906 y 1909. La gran 

mayoría de ellas, en página 2. 

Previamente a la constitución de la Unión Obrera de las Canteras de Tandil el 6 de octubre de 

1906 y al inicio de la Huelga Grande (aunque también durante y después), las noticias de ‘El Eco…’ 

relacionadas a la existencia picapedrera estaban encuadradas y prácticamente reducidas 

exclusivamente a las ‘crónicas negras’ y policiales, con todo lo que ello significa para direccionar la 

interpretación de la realidad: casi siempre en página 2, la vida canteril se reducía a accidentes laborales, 

muertes y hechos de violencia entre obreros picapedreros (el 12 de enero de 1908, el director de ‘El 

Eco…’ bregará en una editorial, en página 1, por la reglamentación del trabajo en las canteras, para 

evitar los accidentes que se suceden día a día). En la página 1 de la edición del domingo 14 de octubre 

de 1906, Amespil informa –y opina, claro- sobre ‘lo justo’ (de justicia) de que los obreros de la piedra y 

el cincel se organicen. Incluso, luego de ‘chicanear’ con que “parecían conformes con las muchas horas 

de cruel trabajo”, califica y hasta da cuenta de la peligrosidad frente a la posibilidad de perder la vida, se 

expresa respecto a las “justas exigencias” del sector y a lo positivo de que “del mayor número nace la 

fuerza” para negociar y gestionar frente a “dueños o principales de canteras”.  
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 Sin embargo, ese discurso de Amespil, de reconocimiento de la necesidad y urgencia de que 

los obreros de las canteras debían organizarse, se convirtió en letra muerta y cambió drásticamente 

ante la primera huelga llevada a cabo por los picapedreros constituidos como gremio, un mes después, 

a fines de diciembre de 1906, en la cantera de Cerro Leones. Desde ‘agenda setting’ se podría hablar de 

un ninguneo tal que directamente no informa de lo sucedido hasta dos semanas después de ocurrido el 

hecho. Ninguneo tal que ni siquiera especifica en qué cantera ocurrió esa primera huelga. 

      

 

Aquellas palabras de octubre de 1906, esperanzadas y positivas para con la organización 

sindical de los picapedreros, se esfuman y se transforman en su opuesto en apenas dos meses: desde el 

análisis del ‘framing’, de las palabras y frases clave y el encuadre interpretativo, el cambio de postura de 

Amespil es notorio, centrando el ataque no en esos “esforzados hombres de trabajo”, sino en el 

dispositivo de la ‘huelga’, a la que define lisa y llanamente como ‘el mal’. Como ‘hombre de maneras 

suaves’, les señala a los picapedreros organizados pero ‘precipitados’ que antes de “ese recurso para los 

casos de injustificada intransigencia”, mejor probar primero “con un arreglo amistoso entre las partes 

interesadas”. Además, se les opone al objetivo de esos trabajadores explotados de “querer conseguir 

una reforma inmediata en las costumbres de tantos años, en que por su propia voluntad aceptaba para 

trabajar; condiciones que hoy reconoce [parte del gremio canteril de Tandil] como inconvenientes para 

sus intereses”. Revistando las ediciones de diciembre de 1906, y sin hacer mención a la que se estaba 

Fig. 8. Nota de ‘El Eco del Tandil’ del domingo 

6 de enero de 1907, pág. suplementaria. 

Fig. 9. Nota de ‘El Eco del Tandil’ del domingo 20 

de enero de 1907, página suplementaria. 
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llevando a cabo en Cerro Leones, en un ‘puñado de noticias’ del jueves 13 y en un suelto del jueves 20, 

Amespil da claros indicios de su opinión sobre las huelgas: no escatima en definirla como ‘un mal’ 

(independientemente de ser “promovidas con razón y otras porque sí”) y la expansión que estaban 

teniendo en esos días (un ‘cáncer social’, máxime teniéndose en cuenta el paradigma biologicista de la 

sociedad de la época), entre la ironía y la indignación: 

     

Desde las columnas de ‘El Eco del Tandil’, Amespil distinguía entre los picapedreros 

‘esforzados hombres de trabajo’ y los huelguistas del movimiento obrero. Asimismo, otro sector 

atacado desde la pluma de Amespil fueron los ‘elementos foráneos’, contra ciertos inmigrantes a los 

que califica de ‘sedimentos dañosos’ y para quienes pide una ‘necesaria ley de higiene social’. La 

atribución de responsabilidades, el formato binario, dicotómico, en la presentación del conflicto. La 

cobertura que realizó durante esta primera huelga de la Unión Obrera de las Canteras de Tandil sería el 

preludio, apenas una muestra y adelanto, de su discurso hacia octubre de 1908. 

 

   

 

 

 

 

Fig. 10. Nota de ‘El Eco del Tandil’ del jueves 20 

de diciembre de 1906, página suplementaria. 

Fig. 11. Nota de ‘El Eco del Tandil’ del jueves 13 

de diciembre de 1906, página suplementaria. 

Fig. 12. Nota editorial de 

‘El Eco del Tandil’ del 

domingo 27 de enero de 

1907, página 

complementaria. 
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Fig. 13. Nota de ‘El Eco del Tandil’ 

del jueves 10 de diciembre de 

1908, página 1. 

Lo que se desprende de estas notas (más ligadas a la opinión que a la información en sí) es 

que, a la hora de la atribución de responsabilidades en la presentación binaria del conflicto, la balanza 

siempre pesa más sobre el sector obrero-proletario. Se podría pensar que este discurso tendría su razón 

ser en el que las canteras de Tandil publicitaban en su medio… pero, de hecho, las únicas que sí lo 

hacían (al menos públicamente) en esos años eran las caleras y canteras Del Carmen (de Juan Dellapé, 

de Tandil) y San José de la Tinta (de Vannoni, de las estaciones Barker -Juárez- y La Negra -Necochea-). 

Durante la ‘Huelga Grande’, que se extendió de octubre de 1908 a septiembre de 1909, en 32 

ejemplares se hizo mención y algún tipo de tratamiento de este hecho. En lo relativo al análisis del 

‘framing’, quizás sin el parangón ni el basamento teórico elaborado varias décadas después desde el 

campo de la comunicación, Amespil se sirvió de los “recursos estructuradores que tienden a desvirtuar 

y/o a perjudicar a la acción colectiva” que analizó y señaló Gitlin (1986). A continuación, daremos 

ejemplos gráficos, en notas de ‘El Eco del Tandil’, de cómo fue utilizada la trivialización (el menospreciar 

el lenguaje, la presentación, la edad, el estilo y los objetivos del movimiento): 
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Fig. 15. Nota de ‘El Eco del Tandil’ 

del domingo 14 de febrero de 

1909, página 1. 

Fig. 14. Nota de ‘El Eco del Tandil’ 

del jueves 14 de enero de 1909, 

página 1. 

 

 
 

 

En las columnas de ‘El Eco del Tandil’ de 1909 también hay manifiestos ejemplos de 

polarización (acentuar contramanifestaciones, presentar a las diferencias como equivalentes), como el 

siguiente: 
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Fig. 18. Nota de ‘El Eco del Tandil’ del 

domingo 20 de enero de 1907, página 2. 

Fig. 19. Nota de ‘El Eco del 

Tandil’ del 2 de mayo de 

1907, página 2. 

Fig. 16. Nota de ‘El Eco del Tandil’ del domingo 

10 de enero de 1909, página 2. 

Fig. 17. Nota de ‘El Eco del Tandil’ del jueves 

18 de marzo de 1909, página 2. 

También hay muestras de énfasis en el disenso interno, de cómo Amespil ponía el foco en los 

desacuerdos y/o conflictos entre les activistas –en este caso, entre les picapedreros- al interior del 

movimiento, y aquí algunas de ellas: 

   

    

 

 

Asimismo, en ‘El Eco del Tandil’ de 1907, de los tiempos de la primera huelga picapedrera 

(contra la cantera de Cerro Leones), la marginalización (el esfuerzo por demostrar que les 

manifestantes son pocos representatives) y el menosprecio por los números (el ‘contar de menos’, el 

reducir la cantidad real de activistas-adherentes) tienen sus ejemplos en este par de notas (casi 

‘sueltos’) de Amespil: 
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Fig. 21. 

Fragmento de la 

nota ‘En el 

mismo estado’, 

de ‘El Eco del 

Tandil’ del jueves 

18 de marzo de 

1909, página 1. 

Fig. 20. Nota de 

‘El Eco del 

Tandil’ del 

jueves 26 de 

noviembre de 

1908, página 1. 

Por último, Gitlin (1986) también hacía referencia al menosprecio por la efectividad del 

movimiento (el quitarle importancia al lugar y/o al impacto social del movimiento), y de ello también se 

valió Amespil, desde las páginas de ‘El Eco…’, a la hora de cubrir acontecimientos concernientes a la 

Huelga Grande. Para muestras, este par de notas: 

 

   

RREEFFLLEEXXIIOONNEESS,,  AANNTTEESS  QQUUEE  CCOONNCCLLUUSSIIOONNEESS……  

Con este trabajo, se intenta brindar una breve muestra de cómo fue el tratamiento del entonces 

periódico ‘El Eco del Tandil’ respecto a hechos tan valorados como invisibilizados de los primeros 

tiempos de la historia picapedrera tandilense y de la organización obrera de Tandil. Interesaba hacer 

este análisis, además, para conocer cómo fue la cobertura periodística sobre este sector poblacional 

fundante del progreso de Tandil como ciudad hacia la década del 1900, de parte de un medio con 

asiento en el lugar de los hechos, que al día de la fecha es el único que queda en pie en Tandil (con 140 

años de existencia) y es de los muy pocos de los que aún se conserva su archivo. 
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Descubrimos que, en aquel periódico matinal de los jueves y domingos, no está presente la voz 

directa de los protagonistas de esos hechos, sino el relato-comentario del director de ‘El Eco del Tandil’, 

Francisco Amespil, al parecer su único hacedor. De todas maneras, interesa este testimonio desde el 

punto de vista de cómo, sin herramientas teóricas, aquel cronista asesinado sobre su mesa de trabajo 

en 1932 aplicó, a su manera, tácticas y estrategias de intencionalidad y direccionamiento analizables 

desde las posturas de ‘agenda setting’ y el ‘framing’. Interesa el testimonio que queda como legado de 

Amespil porque su opinión no fue una opinión más, del llano, sino de quien dirigió uno de los medios 

que han marcado la mentalidad, el entendimiento y la interpretación de su realidad cercana a varias 

generaciones de tandileras y tandileros.  

¿Qué pasó luego de la Huelga Grande? Con el tiempo, la lucha tomó diversas formas: primero, 

contra el modo de explotación que se impuso hacia 1930; varias décadas después, contra la destrucción 

serrana. Los picapedreros tandilenses lograron, muy prematuramente, la jornada de ocho horas, que las 

canteras no tuvieran tranquera y que no les pagaran con plecas sino con monedas de uso corriente. Se 

convirtieron en un ejemplo y antecedente para otras peleas que se dieron luego en distintos puntos del 

país, por otro tipo de organización de la producción y por derechos laborales que mejoraron las 

condiciones de vida de les trabajadores. 

Un mundo picapedrero en el que era prácticamente nulo el conocimiento que había sobre las 

sierras y su importancia natural para el entorno de la ciudad; donde las posibilidades para elegir trabajo 

eran muy acotadas; donde ese trabajo picapedrero era fruto del conocimiento de un conjunto de 

oficios, en equipo, en un sistema artesanal; en donde la extracción de naturaleza era mínima y el 

agregado de valor de un cordón, un adoquín, un granitullo, era muy grande. Mundo picapedrero que 

llega a su fin con la crisis de 1930 y el aumento de la explotación mediante la mecanización y trituración 

de la piedra para los planes viales: dejó a muchos picapedreros sin trabajo, entre el éxodo y la 

reconversión. Más producción, mediante el uso de grandes cantidades de explosivos pero con más 

destrucción serrana y en menos tiempo, y sin el valor agregado de la labor a maza, punta y pinchote. 

Muchos cerros del partido fueron reducidos a enormes y profundas cavas en pocos años, mientras 

comenzaba a perfilarse la veta turística de la región.  

Los ’90s llegaron a una ciudad sacudida por las intensas vibraciones, casas rajadas, 

literalmente partidas al medio, y voladuras cada vez más recurrentes, que ponían en peligro a las 

barriadas de los alrededores de las canteras. La población de Tandil ya no pudo obviar la destrucción 

serrana. Se inició un proceso de concientización ambiental, mediante la labor perseverante de la 
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Multisectorial primero y luego de la Asamblea Ciudadana por la Preservación de las Sierras, entidad 

apartidaria de vecines autoconvocades que pide al Estado, en todos sus niveles, que declare como 

‘Áreas Protegidas’ a las sierras de todo el partido de Tandil, reconvierta productivamente los 

emprendimientos canteriles, y garantice los puestos de trabajo de esos trabajadores. Los gobiernos de 

la Provincia y del Municipio firmaron en 2010 la llamada ‘Ley de Paisaje Protegido’, de temple más laxo 

que lo propuesto por la Asamblea: así como detuvo la actividad de las canteras de la Poligonal formada 

por las rutas provinciales 30 y 74 y la nacional 226, empoderó al lobby inmobiliario de la construcción 

sobre las sierras. Los efectos de ese ordenamiento territorial de facto ya se hacen sentir en pleno 

corazón de la ciudad ante la más ínfima llovizna. 

A más de cien años de aquellas jornadas de 1906, y de aquel hito de pelea obrera y popular 

que se extendió durante más de nueve meses entre octubre de 1908 y septiembre de 1909, han 

cambiado los móviles de la lucha, pero no tanto aquel periódico que hacia 1935 Alfredo Rodríguez 

Guichou convirtió en diario. La Asamblea por las Sierras, desde su creación en 2006, optó (y lo sigue 

haciendo) por escribir comunicados a los que reparte a los medios tandilenses como gacetillas, para que 

ni el actual ‘El Eco Multimedios’ ni los pocos colegas que quedan en pie cambien siquiera una coma a lo 

manifestado por la entidad ambientalista. Desde sus páginas impresas, su web, su aire radial y su 

pantalla televisiva, ‘El Eco de Tandil’ da lugar a la voz de funcionarios municipales. Pocas veces, la voz de 

los empresarios (canteriles o del lobby inmobiliario) se hace escuchar directa y oficialmente: suelen 

hacerlo a través de servidores públicos que sirven a sus intereses dentro del palacio municipal. 

A la hora de la cobertura de manifestaciones de la Asamblea, han sido varias las oportunidades 

en las que aquel encuadre utilizado para informar sobre las huelgas picapedreras afloró de las entrañas 

del ‘diario más tradicional de Tandil’. Palabras claves que activan discursos sedimentados por su 

persistencia en el tiempo. Mismos mecanismos retóricos para la imposición ideológica en su relato, que 

no pierden vigencia desde hace más de un siglo. La utilidad de estas herramientas de la comunicación 

para el análisis del discurso periodístico, entre ellas las planteadas por Gitlin (1986) y rescatadas por 

Ingrassia y Retegui (2022) para el estudio de las disputas de sentido sobre el aborto en Argentina 

durante 2020, aportan, desde la interdisciplinariedad, al análisis de fuentes mediáticas de otros tiempos 

y a la complejización de un panorama más completo de los contextos y hechos de nuestra historia. 

Como dice Ana María Fernández Equiza, en la nota publicada en el portal Miradas del Centro 

(2022): “El progreso en el Tandil del siglo XXI requiere de la protección tanto del patrimonio natural 

como del patrimonio histórico-cultural: no es transformar la identidad de un lugar, sino valorizarla, 
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reconstruyendo la memoria colectiva. Así como las sierras son el principal patrimonio natural de Tandil, 

la historia de los picapedreros es de los principales legados que tiene la cultura y la historia tandilenses”. 

Rescatar aquellas luchas en defensa de derechos de principios del siglo XX; revalorizar el legado forjado 

por aquellos artesanos de la piedra que levantaron y dinamizaron al pueblo de Tandil de esos primeros 

tiempos; visibilizar y transmitir una parte vedada de la historia de la (aún) Ciudad de las Sierras, en la 

que los sectores del poder local jugaron su papel a favor de los empresarios canteriles explotadores. 

Desde ese poder, los periódicos hicieron su parte (por acción y por omisión) para construir y difundir 

una opinión y una idea sobre esos ‘huelguistas’. Para todo eso (y más) se trabaja en el Programa de 

Extensión Universitaria ‘Barrios de Piedra’, germen de este análisis que intenta aportar un granito de 

arena a esta causa justa y necesaria. 
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